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Navarrete
Escribo para soltar los significados

ara hablar de poesía penetro en las entrañas de las palabras, porque es en las
palabras delpoemadondehabita elalma de la poesía.

Para encontrarmea mí misma, escribo. Tratode hurgar en mi interior lossentimientos

que meprovocan lagente, la naturaleza, las cosas, losestados deánimo, los libros; enfin,
todo lo que adereza mi vida. Luego, configuromis propios esquemas para volcarlos senti

mientos en el escrito.Megusta darnuevos significados a las palabras, encontrarlos térmi

nos que me eluden a expresar la idea, acomodarlosen un lugarpreciso dentro del verso;

jugar con la semánticay con lajonética; hasta alcanzar la satisfacción personal en los

conceptosy en laforma.

Escribopara escudriñar lossignificadosdelmundoy encontrarque loquejue ayer, hcy

tiene un nuevocolor. Experimentarsentimientos diferentesante los mismos acontecimientos.

Darmecuenta que las palabras están a mi disposición para hacer deellas los espasmos de

mis emociones.

Megusta, en el escrito, transgredir las barreras de lo cotidiano, manipular la materia

prima hasta el punto deseado. Provocar con el verso, no el entendimiento cabal de cada

palabra, sino la imagenqueafloraen elser, a travésdelimpactode una estructura lingüis
tica.

Quiero, a travésdegolpesfonéticosy <kpausas, lograr una intencionalidadyun ^ecto.

Pretendo provocar la excitación de los sentidosy soltar los significados dormidos en la

magia de las palabras.

Escribo, también, por eldeseo decomunicarme conlosdemásy darlesa conocer loque
siento, lo que vivo, lo que crepita en mi alma.

Escriboparagozar de la libertaddelpensamientoy la creación,y para buscarseres que
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se identifiquen con mis palabras. Escribo por el placer de hacerloy, como dijera ed poeta

Eduardo Nickol, escribo para haceracto de presencia.

Dar y tomar vida

Escribir significa, para mí, la búsqueda de las palabras que me qyudarán a volcarel alma.

Corro tras ellaspor los laberintos de lasgramáticasy los diccionarios; las atrapo de lospies

o de las plumas, o de donde se dejeny las siento en mi mesa; no para rendirles culto ni

^tejarlas, sino para atraerlas al seno de mi pensamientoy amoldarsu esencia al acto de

lacreación.

Hay palabras rebeldesy palabras quietas; palabras pensativasy palabras críticas;

palabras saltarinesy palabras rítmicas; palabras enojadasy palabras risueñas; unas que

gritany otras que susurran; las que nada más saben dormiry ¡as que sueñan; las que sólo

me dan piedady las que me alimentan.

Hay palabras, palabras, palabras...

Con un unto de buenos propósitos y otro de sentimiento, las lleno de emociones, las

acomodo en loshuecosdemis mejores diasy escribo.
Escribo para que mispies bailenpor todoslos caminos, mípechogoceelplacerdelaire

y mi vozcante las canciones nuevas.

Escribo para trepar al cieloy bajar a los inflemos. En el cielo tomar estrellas; con el

Diablo quemar los instintos.

Igualpara verte, con tu bieny con tu mal, desandando el tiempo.

Para que vivan mis muertosy mueran mis cobardías.

Escribo para que mi cuerpo olvide su condición de mortaly mi espíritu se eleve al

columpiode los años luz.

Para estampar elhoy, ¡osayeresy las ansias delmañana, poniendoa macerarlas ropas
de antaño con eróticos óleosyfinasyerbas.

Escribo para que codosme censureny un día alguien diga: 'Aquíescribió".

Paula Zabma. Serie £/tV7ímí». 2001.



Rocinante

Cabalgo rocinante tus gemidos
en pletóricas noches de osadía,

y soybrioso corcel en rebeldía

al toque del placer en mis sentidos.

Por deleite revientan los latidos,

llevando al corazón en travesía.

Los astrosya devoran otro día,

tú, consumes instantes fugitivos.

Hay campanas que tañen undestino
y siguen conel canto presurosas,

de montura y jinete su camino.

Tremolinan de amor mis mariposas, n,.

al punto se estremece el torbellino:

Cabalgo rocinante vías frondosas.
i ! .
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